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JE* meo pico, cuando no fray pudor»
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Continúa ol articulo comenzado en ef nú-
maro 28, oobre préstamo de 14U mil //< 

bras esterlinas.

U transición, es bastante p v i  fundar el 
; concepto, de que el Gobierno al celebrar­

la, se escedió de los límites que le esta-

o /*•+'

Por último, según i l («‘ñor de los decre. 
os, de que se ha hecho nfnreticia, «4 
Gobierno al contratar el rmp<é'tito de 
seis mcllooe* do pe>4> , para que ellos lo 
autorizaban, solo'podía disponer «le los 
productos libres de las aduanas inariti. 
mas, que desígnase, y esto precisan)' nte 
con acuerdo del cora jo. Pues á la fe 
.cha del contrato de la* 13í>nul libros, uo 
había en las aduanas inaiítiinus, ningún 

«producto libre, de que pudiera disponer, 
se. Todos ellos estaban cu isigimdo* al 
pago de los acreedores del 17, 15, 12 y 
56 por ICO.; La se*la porte de los mis­
mos productos estalla ya hipotecada á los 
aoreedores cstraog^r* s para el pago de 
dividendos por razón de los préstamos, y 

, asi es que lejos de lialicr algunos rendí— 
«riento» libres en dicha» aduanas, todos 
ello» estaban gravados en 18 | por 100 
mas do lo que pudiesen importar, como 
ie  ha demostrado en loa papeles públi­
co», sin réplica ni confradircton. Lue­
go el Gobierno careció de facultades le- 

‘ galo» y  aun de posibilidad para disponer 
de lü  mil peso» mcnMitee de las adun­
en» marítimas, en f  »vor del prestamista 
ds las 130 mil libro», y  at-#ii~*fr«»# dis­
ponía de esta cantidad, no solo dnba un 

■golpe mortal al decreto de su íutorízn- 
eion, sino que lo daba al crédito público, 

•y defraudaba á otros acreedora# de *W* % I
derechos. Sobre todo, para la designa­
ción de estos 10 mil pesos n« se tuvo, 

• ni se recabó el seiierdo del Consejo, á 
quien ni #© comntHó siqniers para saber 
Su opinión, acaso por la importancia que 
se daba al sigilo, v esta sois falta, cuan-

escrito, léjos de mirarlo como perjudicial, 
eorao lo es en efecto, y tanto que ai se 
hubiese dejado aubsiatante, habria consti-

bau trazados, para dispotter do loe pro-jtuido á la república por muchos a Sos en 
lucios de las aduanas marítimas, - tributaría del empresario, sin que á esta

Si esta inducción es lógica y tan con­
cluyente como parece serlo, no puede 
enervarse por el dccieto de 6 de Mayo 
de 18.17, citado con todo estudio en el ar­
ticulo de la Lima, para que se crea que 
ut Gobierno estaba Ampliamente autori­
zado á lomar á préstamo las cantidades 
que pudiese necesitar con las hipotecas 
y seguridudes que conviniese. La ia- 
vocsnoQ de este decreto solo puede pre­
sentarse como un siguo de debilidsd de 
la causa que quiere defenderse, bajo aus­
picios semejante*. El decreto de 6 de 
Mayo do 1837, llevaba mucho tiempo de 
haber caducado. Desde el 27 de Enero

I -  - -  A. - . g- | • '  t fi TI f i * iX  *

de 183Q, en que se espidió si otro para 
negonar hasta seis millones de pesos, yo
el anterior no tenis valor, ni podía pro-

»  t  ,

ducir efecto alguno, y la prueba mas pe- 
rsntoris de su caducidad, la produce el 
solo hecho de haber ocurrido el Ejecuti­
vo i  las cámaras por una nueva autori­
zación para proporcionarse recursos por 
medio de un empréstito, para cuyu nego­
ciación no hubiera dudo este paso, si to­
davía ae hubiese creído facultado tan 
ampliamente como lo estuvo por el de­
creto precitado. Así es que ni por este 
ni por los posteriores pudo logulmente 
control«- el préstamo de las 130 mil li­
bras en el modo y forma que lo verificó.

t *  C trsrri *n. ¿Fue ventajoso á la 
república este-contrato?

Discurriendo de buens fé, se hace in- 
concebible, que uun persona de ilustra­
ción, de talentos, y que por deber haya
tenido que meditar sérismente este ne-

- * < : • J *
gocio, como estaba constituido i  hacerlo 
el autor del artículo de ls Lime, lo haya

•b n* ee hubieran cometido otras •« es# creído venf*jo*er cornos# súpose en ese

hubiese costado mas que el cuarterón ds'
papel invertido en las propuestas, que te  
hicieron para la adquisición de tan bri­
llante mayorazgo.

Si aun los particulares que disponen 
de su propiedad, no deben hacer cuen­
tas alegres al tratar ds los negocios, en 
que se interesa su crédito, y de consi­
guiente su honor y subsistencia, mucho 
menos debe hacerlas un Gobierno, que 
siempre debe obrar con previsión, y que 
en ana operación financiera mal calcu­
lada, ó calculada con ligereza, puede 
causar perjuicios irreparables & la cot 
munidad, de cuyo patrimonio se dispon# 
en semejantes operaciones. Así es, que 
el Gobierno mexicano, ó su ministro de 
hacienda, nunca pudieron nr debieron 1¿- 
songearse con los cálculos que se hacen 
en el articulo de la Lima, sobre la tran- 
sacion de las 130 mil libras, y que no 
teniendo fundamento, alguno, debe juz­
garse prudentemente, que se inventaron 
con mucha posterioridad, y cuando ya 
el contrato empezaba & glosarse en el 
público, para que no apareciese tan des­
cabelludo.

So supone en el artículo de la Lima, 
que corríeudo los bonos mexicanoa en el 
mercado de Lóndres, al 25 por 100 de 
pago, vegun las últimas noticias, cate va­
lor subiría y se estimarían cuando menos 
á 33 por 100, llegada que fuose la noti­
cia de haberte aprobado al fin por las cá­
mara», el convenio celebrado en aquella 
plaza #1 15 de Se, tiembre do 1837.r » « r »
presentado por los tenedores de dichos 
bonos pare la conversión de la deuda es,- 
tranjrera. Según este cálculo debían emi­
tirse si prestamista de Iss i 80 mil libras

r -* n
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"valor de doibonos que representasen e 
• millones de pesos, cuyo rédito anual ul

esU fera bastante para q u r ío s
bonos mexicanos bajasen en Lóndres, y gracia lo adoptó por hijo. La juttfcj^

> Sflraw 100 mil. Los 650 nnj ji¿Ü U IlJp ll||0 tlÍto llfli >1 rflnhÍMM» *“  acordará do Oviedo sigua di*,

Rií

1  |V| w

0 por 100, son
que había de recibir el Gobierno por el 
empréstito, en el supuesto de quo no se 
amortizasen con bonos, debían ¿rapar wn 
ínteres de 2 f p o r  100 al mes mientras 
no se pagasen, y estos intereses harían

mi

|r$M por cóáaeoueiráia en este caso, un dece» 
so de 95 mil pesos anuales. Es to sig ó

como que en la baja era él único que 
iba á perder; puesto que perdía s u 'tré -  
dit43¿ y que t i  crédito es la única mina 
que pueden esplotar en sus apuros los go­
biernos, Si los prestamistas estra^igo-

m *; .
ú^étidds. /¿dtás q \M sd Sari rfeinritóVen lum ¡as de los detes&tiTds

«tai*** 4» ^ ^ W M 9 * £ í* n Í 8 .  tf if lll& ^ in U a B ”!S

nuevo insulta á la p a tr ía  que por«Q

y él mismo no podrá leer estas lineas tia 
inm utarse.

E n  cuanto i  los insultos que prodigo 
IpMgunos sugetos que supone editores de 
este periódico, mucho menos es nuestra

J  •'WUL ** “JT*

teniendo la hacienda |iúblfes ¿ fc lf^ io t 
de sátisfuccrla, lé quedaba una utlTidái 
do toda ésta suma1 po*r 1 k diestra1 ópéra 
pipñ'financiera deTmbéV aj\Ü?á<f¿ el

iiii _»b “iyiíousib aiaq »*ujrequiso?, ¿no sefia mas riatural pensar
, .fc»i«  JUíivt- i l i ’ u u|ue  la simple noticia de haberse hecho

M ji *. , #>t10*j 1exico urí nuevo préstamo para rea*no pi
iizaiio en el estrangero, y que para esté

f X<¡ \ .

nos mexicanos# . . mm mmm ■ ■ ■
' Podría decirte quo ni lu burla ¡ | | > i ^ ul í  ¿CÍíveValon do la 
había perdonado, si esté cálculo fués» denda, «Batíria lb í áhWgndí-hVdtá el ea-
hecho y presentado por algún rarYíc-ií;.r;ftremp'«I* ittfeifficaui's los b. noa
pero ia cosa e» demasiado s iria  pura qm>l1a # " ’* representan? P • 1 •.

f ipheda tratnrse con tan poca dignidad; 
12éte cálculo es quimérico, y no ha podi» 
do tenerse fundamento algiího’jiara ha- 

V erlo. Aunque ni llegar á Lóndrvs lrt 
aprobación del congenio hecho para Ih 
conversión de la detídiTtllVirtgéHlJ’ se 
suponga quo sulñrá el ptécio de Ibs bo*

I  * a  I  f  ^ I

nos, ninguna Utilidad resaltaría de esto 
k lá nación, y todaelTa quedaría á bene. 
ficio del prestamista, fi quiéA se habían 
emitido eu los dias Ve ík baja, al précio 
corriente en el me'te ado, y qiió‘*éb los^  l ¿juynr»  ̂ 1 # H I
de ki alta podia ensgcnarlos coA Venta* 
jas conocidas, 6 retenerlos en su peder 
para utilizar sus crecidos iníürescs, ase. 
gurúdos ya con la remesa 'de los 10 mil 
pesos, estipulada en el contrato. Con

que‘lbs répreséntan7
- I ’ -  * ^Continuará.0)

¡b liSwiU«bL tb  UtfTiia * o iximl 'M¡:híí •
9ÍI[

ií
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T A M riC O  MAUZO 2 6  IJR 1 S 4 0 .
Cu líl  Jfe'iHir.I MH‘ii

l i a  llegado 4 nuestras m aso , uactfa 
demo que con el título de JSÍuvficsLo á

Attribbv

remota posteridad, no^son dignas de^oou. 
par un desjtrcíbsublcque ses¡
li
esu'sstfeibo. n^vv -7 u\*i>au^ \% l itr Ut̂ ) 
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Continúa el a r tillo  comenzad» {n.d  a». 
| ( i  W °  6 1 M  tomo anterior.». K

, C E R D O S . .

i¡t4>3 pesajfu d e l, artículo 30 M  bao^o
da policía y las providaociss dadas,pan 
que «no se permita que ende a vagos$sU* 
anim ales por los suburvios da la ciudad, 
se notan por los muladares donde s t  en­
contrarán porción d e  elle^alimentándose 
d a las  diversas suciedades que allí:se ao- 
cuentran. V ;Tambien lia y casas porvlos 
cuatro vientos do México en que se ecfc

que jde qué serviría al Gobierno el cH-j 
Cülo db la ftl& ó brljii ¿c lo^ bonos, cuan.

^ a r^ íP ^  pwjcoiw,. ba publicadq el gordan ó  ceban y en  las que siendo prs»* 
famnejo Oviedo, en N. Orle.ms. P.irece i venida para poder liacor matanza de ee* 
H>r «u oLjetp ha oido^eí. de vindicarse an. t ^  anímalos, vefifican ios cafetero* w*

m atanaa*de elloa así como da carn*ffl*, 
i’" r <!* filif> Sv.lv ju-^gn rn  est i c iu d ad .|0h¡Talo*y aun de ri'se.1 d . i o  qu . r«ial.
f e ® .  WS la *ne¡«dad y liedíon«ka' por. lafel-
ir.iomrs, h j  cpnducir al i ilenio da t* de liii)pi.'»a, prodnzcaa io i malo* S** 
•n autor, nV h .l« . mas do enpegrecor loa w aconaiguie..le»: el |.ÚU)¿90 ae alipealf 
colores do su perversa alma, cuya zana de, te m e s  malas, y .w to . infractoi»» g w  
implacable ,h.a p >.!i Jo t aspasar loa hmi. dfc»¿«.punes por la,falta dosigilapcia 1*’

le* í i !. BeW I c r ' mas veces,- yuama. m « t  f e M í f
«tos de su d<j-graciada, v^tiraa, de au qut».«l«on.*om ¡»iaDado,df,pql¡fii'«'j;'«»

#% • •  . í______________ ___ ________— m ..T T . - ------- - -

/

l3o no so trate de su amort¡ziffiiffitVl&| 
llhécionl El prcstnmftÜi* fcSlcuW ttijof]

tisl es que farn  aprovechar la  utilidad 
«e debía resultarle, al su'bir' ef precio
^  I________  ̂ • , . . . * *

b iií factor, dé ^  ^ g o .  alguna io^abqion d é  osíaSr #1 iaixaplqr
u s e  b u rla  da  -él á merced do.l» 

reapuesta pu^to por pq^tq ,d l  s w$t<yc¿ gju¡«nte. ol*)« r»n ,hdáb«¿ns '* sts^
S1 wnqítp.gii- r-.So presenta és te , a l  fir.-f gebff«Mt4éf*.
rece dirigido á laj república mexicana, prefecto ó regidor^ llevando con eftud^ 
no ha sido ^ s c n lo ^ s ip p ^ g f^  aquel pq^s ^ t s a g s  m «sInfeliz ,y  cargqcoq.W ^P1̂
____  i • - i t • , . I_

• • " °"  C"  ® ®eTCad°  d® L¿ndres, c«  qqe al ir itf /q w .^ ilS 'p p n v ieu ^ ^ p B se r^ q r propia ^.fgena, muy tr«p¡ei}»a*«>*»•
ga el papo) de Upfosq: cunUo.tquiypstnO' 
piluchos f¡n,{cqqpw, .sujrms,.^  pasuda#, 

8*° ®f« opi^iem vis^a conn^eyes4^«MUtriditd,#e so*»®
Tdefi(\jtiramepte, la padece, se aflije, y, á 4ecirlo dowoqvá»» 

conducta do ¡Ovi§(|o, y nada im^rta^que da de sí su qorazon.Ia qaespasioa tde qtl*

t ir io  de la aprobación dét convenio^ lia-* 
cíendó qtíe cotí ellas* Ve e n a r c a s e  Sn
comisionado sin J>érdÍdade moníeiitos 

que se pusiesen en ejecución. ** ' '
este insolente arm iño hoya tenWp la osa- ppr gracia del cielo e•^L4Q tedotode#"•, 
aw  de esciibir un Maivjieglo con que de ric ino . Vacila en tre  cumplir con la 1*7

' . . .

1

i
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^9» W ^ n ¡ d B d : ^ ’̂ & ¿ ^ o r  __^
•MNfttiKf infractor Cqué no ae enmienda)! pues vió aípaaar porel Carmen 
¿i'áiiltÜnla con apercibirte?, y da una li. que ae ha sil nado uno de ellos. 

■ fM  Á m t i t á W i Ú m í r  6 agenté de t d  calles sucias y en e llé ./ 
policía, moviendo su humanidad. Este qüe"¿e "hup^víiblio palaciego*

n : noiéiH}

>IM WBNwMteeMahaMÉÉMWMta
i **9
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■

i

^ .v ,  —. - í¿ iuiu^LaíHí « « i,«fiMfeftípefiát su carero fin eficacia: ve las
, mk*n. Í1 .noioaldou r,i: íi&l+JlñÚ 3 *IftTrácciorie» y escarmentado, tío las cor- ca lo s  guarda» ó serenos,

^ L * tiM á ñ ÍL £ &  JÜLt'L'JiL

de los que con
f » J . f t  | ’ l* |  ' - m i #  f b  * ' | | |  |  4 .1 1  T

celan; pero no el aseo* 
Encuentra mayor descuido* ^

#n B V

7do rhór hnbórseíq desairado, y los iiifrac P*»éa ¿ »u ciencia y paciencia 
•Yorbs'notando este disimulo, continúan eft • •  nac in robos con exesso. 
ib# infracciones. De aquí so sigue qu^| Vigilantes de i  caballo

v
/S1CL V lfl SUfl Kftq’1: tsív,*»*»;.* - ' *i* i..

que comete la falta pues que lo» robos nocturnos
’pof ffrift pisdaíi nial
•arri ©yus .w í * *vu i tiene venncktivoí el

enten
no

uí so sigue que 
dida, la lev no

j j
se nombra.uno de ellos para e»tos rcar en frente del cuayltj mesmo, 
eos, primero se dejará crucificar que ad En lugar de irse tufando

i  i  * j * p | i p  q  • y p a * V ■ j > ^

atargour, por ¿uyo medio
.u n í ]  un.  V f  -

se guarda la 'frliduz,
ciño* que se nombran de regidores, por toca de nuiles sin cuento, .

.1  , . . . .  que todos debemos escarm entar, y hemos por los miasmas quu fer'mentan,
i  , • J
escarmentado unas veces en cabeza age. y gastos qun ruceu eternos (*), 

Va y otras cu la nuestra propia, de aquí otras nuevas ha visto Argos 
dimana el inmenso.trabajo que se advier que ror hoy se están abriendo* 
té «.i cada elección para que los vecinos ¡Los va mi-! siempre pululan 
árimtta i el cargo de regidores, quienes hiendo grande s i p ogreso,

tien en  la grave dificultad de encontrai cuando co i ellos pudieran
- a j í  W  * : 2¿ . i  \  v  . * • -  J ,  . : - 4 •: >cen su: cuarteles, vecinos que admitan el eolomzurrq terrenos;

sVgo de auxiliares; de todo resulta uo de este modo fueran útiles

WntfT*

TJ 0 . (V

¿Jin i - yi} ,/tífnayéque v ig ilan ... el sueldo,
“ ei.if» vrr.*rI•j|jsh';obi|«>t. i nlq;; - k¿a »»

iT~J
r#í*

m .

i* t;'

b i**v iscd qeíñifepy 
y aa «aldrán eqq lqgrarl

! IP»»» ‘«bajan  ooq momio.
No obstante opina el cien <90# 
que á estos activos mancebos, 
ya que los jueces los sueltan, , 
dizque por uo haber pruebas de silos, 
0| | i y l o s  á la marina 
por vagos fuera muy bueno*
Lo puedo el gobernador, 
y así pusiera remedio 
á tanto mal, pues las leyes 
no han podido hasta hoy ponerlo, 
no porque no sean bastantes, 
pues ya vimos que lo fueron 
halla en marras; pero hoy 
les falta resorte ó nervio, t 
porque el diablo lo b* querido,
«i el diablo se mete en eso.
Basta ya por esta ves, 
aunque es perder en el tiempo, 
pues aunque se usan vigotes . 
que asco dan solo de verloe, 
y no obstante los aprecian, 
no spn así loa consejos; , 
por ib  que les daré fin 
ceh este siguiento verso*
Mi mamá me regaña; 
mas yo le digo, . '
predicar en decierio, 
tiempo perdido.
Aplico el cuentoT . v
no que todos me entiendeo y

ue decir quiero.—{El Antiguó Arfes.)

- A
- «jJ■ /.. i

]

^nia|j;vidtínte por la íVrlta de policía, y qur á la patria y así mesmos
l i - ......  a .........1 r 1 1 :__ _ l 1 ^ 1¿tía Jamás so llegue 4 vor cu el estad© 

brillante que de notoriedad se ve en otras 
parte^ por la^cuergía en el cumplimiento 
de las leyes y porque las autoridades su 

'jifriprqs spstienqp á toda coila las provi 
-denrias de las subalternas, cuando ellas
é f * • * . i * M *, . *
*>kh fun Indas en la ley y en el* tnimpü 

n lento dw tu  deber; y «i csto jio  se naIsiq Sfill • r H F - | p l * —X *
de hncor, jam ás podrémos esperar la po ; 

>4*:(a como lar que' todos deseamos;' pero 
•trií&y pbcod noncm'ló^ medios para ef)á ñ» 
•tP 'gffP  ser.hijos d e ja  ley, cuando por su 
f4#*íltidOiiiKuri*n en «Iguna infracción

JCoTtíinuaté.T ■,
•alqm9j|e-4cfi5i>q eol tVt^vob a ponia-uq iboj 
no ndoed /• •’
•tm lo »f« '*iip A» •/
s ís a / t i^ ;  ni si LirmiLLA. * mí i i< .
T'AVgb«.* flt, »ÍMg¿M fúé b  í

•I ¿Sfenltiev ¿b,n?94 4 0hñ" 1
n  eincoo|rpdo,á «i. rcgrem> ..t,
W »á)W t^tklPMsUba**m> ̂  üUi^ j

es ^ e d e ^ M :  !
'Higúnló^lús muladares ^

Los ladrones ¡oh! fio se hablo
. . . . .de ese industrioso congreso;

** koqrvirern a. 
su industria hace circular. ,.. r v , * T • 'oí . ; . . :
mucho guardado dinero: 
la igualdad republicana
procuran pon todo esfuerzo, „" ui ve-Mimi'i r>1 .n i *á\ •*
fOOÍ4>:¡ il’tlOl \ * ¡ ni»l

(4) L i Uiiipia de atargeae es uno de
los mayores que gravitan sobre ¡os fondos 
del ayuntamiento, las cuales ya he demosh 
trado otras ocasiones, que estando mas ba­
jas que el nivel del agua de la acequia 
donde desembocan, no son mas que depósi-  
tos de inmundicia productiva de miasmas" i 2 i •* v í n^linj
pútridos que originan ¡as pestes, amen de

Tlas enormes sumas que cuesta estraerlas
■ .n x: .: ‘ ¿ .•* *r«* ■ -  icada año ó cada vez que ee vacian para
ttenarlas de nuevo: el qae dude de este
aserto, que por vía de paseo se acerque á

.. _ < .1 .yék A lt

I!

A1 E* S, General D, José María'Dtneil.

Al poder conservador li •
Pusiste de un modo ya, >
Que solo conservará 
Su oprovio y eu deshonor.

.r  Con tal destreza y vigor 
-Tu diestra así desempeña, ;
, La lid en que se te empefís, *¡

Que al primer golpe el Coloso l- 
t . Se undió al sepulcro afrentoso,
* Bajo innominiosai. .  .Peña.— Z.
mumusmmmtmemmmmssmmmsmmsmmmtmt —
r a s z x o o  a i  d b  a s b u í  e s  i 8 4 o

- iÉ“

Sin intención de ofender al Gobiernp 
di al poder legislativo detesta nación dos. 
graciada, permítasenos decir, que la re­
pública se halla en época tan funeste, cp* 
crio la del reinad© del sansculotismo, mi- 

la atgrgca de la calle de la Moneda y la  rada !u administración de puertas adentro', 
haVorá bien repleta, no obstante que rtfájpero  ron respecto al esUrior, nunca ótfp*  
SóftonU> ceicanqj su descm¿of<j(Ur<* Jaintieron males, tan graves, ton bochor.
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notos y Irtntctdentales como los del día 
Téjanos. • .  -Franccccs-. .  .contrjbíirio- 
nes. • • ..m iseria.. .  ..robot. • • ..asesina- 
lo s .. .  .justicia.. .  .La época es espanto- 
sa y su 1 actuosidad es debida á las cá­
maras y afGobierno, 6 mejor dicho, al 
fafel tino dé! ¿eneral BustaiAante, pues 
aun en la efeccion de su camarista, esco- 
gió á un perverso de pública voz y fama: 
á un bombre degradado y criminal, á un 
presidario en fin; fco siendo eso lo -peor, 
sino esa indiferencia con que se ha pro­
puesto triarchnr S. E., ensordeciéndose 
4 los clamdre* de la razón y de la justi-* f>v I *
cía con que le hablan & todas honiá sus 
verdaderos amigos, y lo invocan las víc 
timas dol desconcierto y arbitrariedad. 
A nadie* escucha, sino á las venenosas si. 
renes que le rodean y aletargan para que»
no conozca ni aun lo conveniente á su 
propia decencia y ¿ la dignidad de su
supremo puesto, obligándonos & deducir 
naturalmente que quien en cuatro ofu* 
ha conducido á la república al borde del 
precipicio, indudablemente lu hundirá en 
el nb:smo en loa cuatro restantes, y la 
pltria desaparecerá para siempre, cesan-

yv
do así la pedantería y compactibilidad de 
un hombre que hilvanado al Gobierno,-ha 
añadido desgracias á desgracias, Vuel 
va en sí el general Bustamante y si no 
e i capaz de hacer la felicidad de )n na.

» .  de San Lázaro y dieron muerte el •ftran.jM ézico, el S r.P M ad u . Obiepode Oe- 
¡é- gero que la dirigí1.} ‘ ¿Habrán compuesto .jaca, el Sr. Villanuerq y de U aC biaW  

ya, como computo Ricardo T e o .. .  .f el Sr. Becerra» Que el Eepbitu Santo
fíe V 'V"*1 _ - i ____ ■¿Será ese el resultado de la rectitud y ac 

t ivi dad del í)r« Puchet1-r*¿La causa dd 
ciudadano y terrible asesino, El Nagual, 
porqué no ha terminado?—¿La del lndroa

Tréjo, capitán para deshonra 1° aiguipnte.y asesino
del Gobierno y de la milicia, por qué está 
paralizada en el bufete del Sr. Znzaya, 
á donde\pasó, mucho tiempo hace, desde 
que la enredó en el consejo el^geqeral 
Andrnde por medio de la disolución es- 
raudalosa de ese tribunal? ¿Por ventura 
sigue el Sr. Zozaya la perniciosa rutina 
le su detestado juzgado de letras que ee 
hizo morir para que transmigrara á otro 
campo mas peligroso? Pues cuidado, Sr. 
asesor; porque n¡ la. arbitrariedad de 
nuestros jueces, ni la de todos los déspo­
tas del mundo, bien compactados, será ca. 
paz de contener la indignación que pro. 
voc* tan fatal conducta, para escribir

<•» / , é
ruando ménos verdades muy amargas, ya 
que los patronos de los padrones y asesi­
nos tienen sin garantías á los mexicanos 
en su vida y propiedad y en consccuen 
na, altamente ofendida á su vindicta.— 
¿Y qué se ha hecho ron el perversísimo y 
cruel Viltalvn, alcalde de Chilapa, por 
los atentados que cometió con la Mocte

no' los abandone, especialmente 4 ggjg, 
tro arzobispo. -r-t tir

^  » J ' ;. ,
En el número 15 de la Temisg «o 19C

«gü: : '.Tm
„So nos ha informado por una 

na fidedigna de la ciudad de T qIuco, 
que eu aquella población, el gefe encar­
gado de perseguir á loa monederos 
sos, procede al cateo de varias casas, sin 
órden de juez competente y sin coasid#- 
ración 4 los términos y casos, literalmcn. 
te prevenidos en las leyes, por euyo mo. 
tivo se ha pedido al juez de primera ins­
tancia en un alegato, se escite 4 la co* 
mandando general á efecto de que baga
efectiva la responsabilidad del Sr. Ma.

Vrin, que es 4 quien se acusa.■? ^  i ' M •
Se agrega que la tropa del Sr. Marín, 

aprehendió en una casa dos martillos y 
úna lima: te  repartió la cantidad de 54 
pesos por órdes de su gefe, quien dice 
corresponderles según lu ley. No du­
damos que el Sr. comandante general 4 
quien distingue su honradez y ornorá la 
disciplina militar, pedirá los informes iie. 
cesarios al juez de Toluca, si aun no seAflLTi/i g Ar i i » ' ' —*
le han remitido, y hará que se castigas 
al dclincueute, si los hechos resultaren

•gobe*/uidoe> sino arreado*..

tórnente.

en la

* Cristóbal] Los mexira ios solo se hicieron 
independientes por ansia de los empleos, 

1 v por soto éstos sa matan en las guerras 
civiles quo promueven y sostienen con ar-' ’ |  ̂y * ' ’ij «í 1 ? J # !f

| dor y desesperación. No es mayor cosa 
para los mexicanos una catetva de malos 
jueces ni la otra de pérfidos ó ignorantes

criminales,^ó se indemnice el Sr. Mario,C «. , • i \ . i 1
en honor de su persona y do la clase 4
que pertenece.”

A V ISO . 1
DOS AÑOS EN MEXICO,

0  memorias críticas sobre los princi­
pales sucesos de la República de los Es­
tados-Unidos Mexicanos, desde la inva­
sión de Barradas, hasta la declaracioo del 
Puerto de Tampico contra el Gobierno 
del genernt Bustama*htc. Escritas por

t escribanos: no lo es el des|>otismo reinan­
te y lu impunidad entronizada: no lo ee 

r el despilfarro de las rentas públicas ni él 
> gravamen de las contribuciones: no lo es
» < 1 tabaco ni el agiotaje y nada, nada es 
Jestímulo para los mexicanos, mas que el

un español.
La imparcialidad de este escrito al rt*

0 *  /

y lo mataron. Los asesinos salieron do 
Tampico y gritaban que llevaban órden 
de prender 4 Salas.

¿Qué se hnrá por las autoridades? Lo 
mismo quo se ha hecho respecto do Rojo 
y Molanco.”

Y nosotros añadimos: ¿Qué se ha he 
cho con tos cómplices del asesinato dc| 
génerá? "Piedras, qué estado guarda esa 
taósg? ¿cuál el de la de los ladrones que 

sitaron la diligencia fuera dé la garita

peligros y privaciones, se teparan desús Para México, y los conocimientos
íntimos así du los sucesos como de losfamilias y arriesgan hasta su propia exis­

tencia; mas come tales causas so repro­
ducen ó fomentan diariamente por quien 
debiera extinguirlas, claro es que sus 
efectos deben multiplicarse, y que la na­
ción no puede ni podrá progresar con 
tan maligna influencia.

Por las Bulas que han llegado de Roma 
en estos últimos dias, es arzobispo de

- . •• . r ;.v
México; 1840. Impreso por M. Rifara, rallo dét Arco núir. I.

personajes mas notables que manifiesta 
•u autor, llamaron justamente la atención 
del público qup devoró los pocos ejempla* 
res que vinieron de la impresión hecha en 
Valencia. El público poes, que es el me- 
jor censor ha calificado ya la ¡mportaueit 
y el mérito de este, cuaderno que reim­
preso en México, se baila de venta tn  la 
alacena de Don Antonio Le torre sn si 
ángulo que forman los Portales de Agus­
tino* y Mercaderes, al procio do 5rs.

5 ,? .-* , , i m 7. i, i *>1* »


